2Tim 1, 8-10

Posiblemente, Pablo escribió esta carta, hacia los años 66 o 67, durante su segundo cautiverio en Roma, poco tiempo después de iniciada la persecución desatada por Nerón (64). Timoteo anteriormente ya había compartido con Pablo, la misión y la prisión (Fil 1,1; 2,19; Col 1,1; Flm 1,1).

Pablo tiene la certeza y vive sus sufrimientos como consecuencia de su fe y de su apostolado (Cf. Ef 3,1; Fil 1,9). En los años de su gran vigor misionero, había dicho que para él predicar el evangelio era una auténtica vocación (llamado) (Rom1,5). Por eso mismo no descansa, y exhorta a su amigo Timoteo a cumplir fielmente la misma vocación, estando conscientes de que esto no es algo fácil.

En esta carta Pablo presenta rápidamente el contenido del evangelio. Dios nos ha llamado (vocación) es él quien nos salva. La llamada con la que se dirige a cada uno es siempre un don, una gracia, una bendición, concedida independientemente de todas las buenas obras con la que el hombre pueda pretender reclamar la salvación, como algo que se puede comprar.

La salvación es el contenido de un Plan eterno de Dios, que ahora se ha hecho presente y real, pues se ha cumplido por medio de Jesús; y se vuelve efectiva sólo por la fe (adhesión integral, seguimiento) en Él, que ha vencido a la muerte, y nos ha revelado la vida definitiva y verdadera, que se nos brinda a todos.

2 TIMOTEO 1, 8b-10

La segunda carta a Timoteo parece estar escrita al final de la vida de Pablo. Probablemente se halla en una situación calamitosa como es la cárcel (prisionero en Roma, con probabilidad, según 1,17). El cree que sus sufrimientos son a causa del apostolado (cf Ef 3,1; Film 1, 9). En los años de su gran vigor apostólico había dicho que para él predicar el evangelio era una auténtica vocación (cf Rom 1,5). Por eso mismo no ceja, y quiere exhortar a su amigo Timoteo a cumplir fielmente la misma vocación. No hay nadie a quien el evangelio le resulte algo fácil.

El que como Pablo ha descubierto el maravilloso mecanismo de rehabilitación que Dios ha hecho en el juicio de su Hijo, juez juzgado, se da cuenta de que el orgullo de las obras no tiene sentido (cf Rom 4,27). De ahí que la noción de mérito debe ser desterrada del vocabulario del creyente, porque Cristo es el único que ha merecido una vez por todas. Entramos de lleno en la teología del don de Dios (cf lª lectura).

La santidad le viene al creyente por el hecho de ser arrancado por Dios del mundo y de ponerle a su servicio. Esto lo ha logrado el hecho mismo de Jesús. De ahí que intentar construir una vida cristiana sin hacerlo en torno a la persona de Jesús es un contrasentido.

Este término se refiere aquí a la primera venida de Cristo, a la encarnación. Otras veces el mismo termino (epifaneias: manifestación) se empela para hablar de la segunda venida (cf 1 Tim 6, 4; 2 Tim 4, 1.8). Jesús y el evangelio quedan identificados, ya que vivir el evangelio no es otra cosa que vivir como Jesús. De ahí que la vida del creyente se convierta a su vez en una auténtica manifestación de la gracia revelada en Jesús. Oscurecer esta manifestación por un servicio descuidado a la palabra y al hermano es, de algún modo, negar el mismo evangelio.

2 TIMOTEO 1,8b-10

La llamada o vocación de Dios no guarda relación con los méritos de los llamados. Abrahán era, según una antigua confesión cúltica, un despreciable arameo errante, y lo mismo se dice del pueblo de Israel en numerosos textos bíblicos. La iniciativa ha partido de Dios que nos amó antes de que existiésemos. La salvación, la consecución por parte del hombre de sus anhelos más profundos, es pura gracia. La fe, como respuesta del hombre, presupone la llamada de Dios. Para el cristiano, toda la vida es respuesta agradecida (eucaristía) al que inició el diálogo y escucha atenta para ser fiel a su voluntad.

2 T1MOTEO 1, 8b-10

San Pablo invita a Timoteo a que tome parte con él en los trabajos que lleva consigo la predicación evangélica. Esta invitación, hecha inmediatamente antes de la persecución de los cristianos por Nerón, supone que Timoteo ha de estar dispuesto a correr todo riesgo confiando en la fuerza de Dios. San Pablo espera una respuesta generosa y sabe que su discípulo es capaz de ella, pues ya lo demostró antes con ocasión de su primera cautividad, en la que no le faltó la compañía de Timoteo (cir. Flp 1 1; 2, 19; Col 1, 1 y Flm 1).

San Pablo presenta concisamente el contenido del evangelio:

a) Dios nos ha llamado, él es quien nos salva (cfr. 1 Tm 1,1). La llamada con la que Dios se dirige a cada uno es siempre gracia, concedida independientemente de todas las buenas obras (cfr. Rom 8, 28-30-9, 11s).

b) La redención obedece a un plan querido por Dios desde toda la eternidad y realizado en Jesús a su debido tiempo, “ahora”.

c) Los efectos de la obra salvadora de Dios en Cristo son la destrucción de la muerte (Rm 6, 9; 8, 2; Hb 2,14s.) y el triunfo de la vida. Donde reinaban las tinieblas y la muerte vence “ahora” la luz de una vida sin limites (cfr. 1 Cor 15,42; Rom 5,21). Por la fe en el Evangelio tenemos acceso a esa luz de la vida eterna y a la fuerza de Dios que se manifiesta en Jesucristo.

Según parece, San Pablo utiliza en este pasaje algunas formulas litúrgicas de la primitiva comunidad.

